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Colocación de las afiladas cuchillas en los espolones del gallo. Un cuidador prueba sobre su carne el filo de las cuchillas.
Colocadas las cuchillas en las patas del gallo, sobre los espolones, son afianzadas para que no se desprendan durante la pelea.
En el m om ento de iniciarse la pelea, los gallos son enfrentados y azuzados por sus cuidadores, para provocar su bravura
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EN lo que más resalta  la pasión extrao rd inaria  del filipino por el juego, es en su desmedida a fic ión  a las riñas de gallos, tan características, que no puedo por menos 
de en tra r en algunos detalles. \
Un escritor, después de dem ostrar la antigüedad de 
estas peleas y de traza r su h is to ria , dice: «En España haj 
una a fic ión  notab le  por las riñas de gallos, poniéndose 
sumo cuidado en amaestrarlos y prepararlos para el com-j 
b a te * . En Am érica, esta diversión es una pasión domi­
nante, pero en F ilip inas esta pasión es un verdadero deli­
rio, y n inguna ley puede hacer va ria r el número y duración, 
d e ” las riñas. Estas producen ta l carn icería en los comba 
tientes, que bien puede dársele el ca lif ica tivo  de inhumana, 
En algunos puntos suelen a fila r  los espolones de los gallos, 
pero en F ilip inas se los arma de navajas y la casualidad, 
más bien que la destreza, -decide la cuestión. Mueren todos 
los días una in fin id a d  de gallos, pero no por eso se dismi­
nuye su número, pues d ifíc ilm en te  se encontrará un pue-| 
b lo que no cuente con más gallos que habitantes.
En el Puente Grande de M an ila , y entre cuatro «y ciña 
de la m añana, se oyen por todas partes, a todas distanciasj 
y en todas direcciones, m iles de gallos, como «penetrantes 
trom petas», pareciéndose a un cordón de señales que Pos°| 
de boca en boca desde el pueblo de Bangui, en Hoco- 
N orte , hasta el de M anog, situado en la punta sur 
A lbay. Hay gallos en cada casa, en cada rincón, al pie dfl 
cada á rbo l, a lo largo de los muelles y playas, en la Pr' 
de cua lqu ier barco de cabota je, y, como si todo esto 
fuera  bastante, se encuentran, además, esculpidos y Pin" 
tados con carbón en las paredes, para que el público I» || 
adm ire. ■■1
He aquí un anuncio de ga lle ra  tomado de un Per' '  
dico de M an ila  (año 1876): «Gallera princ ipa l de on 
El que suscribe hace saber al púb lico  que en todos los i 
señalados para ga lle ra , acudirá a ésta gran concurrence 
una buena parte  de la cual se compondrá d& chinos, P 
diendo tener efecto en un solo día de 90  a 100 vistos, | 
siendo esto debido, no sólo a la seguridad de la 9al 
que es de te ja , sino tam bién a que la moneda que en e 
c ircu la  es buena.— Dalm acio O legario.»
Es considerada por el f ilip in o  como una fa lta  de cor 
sía el tocar a un ga llo  de pelea, y siempre se solicita P 
miso del dueño para exam inarlo . El ga llo  es objeto de 
chísimos cuidados y caricias: come, canta y duerme en
*  Suponemos importada de América la afición a las riñas 
gallos en algunos pueblos de Andalucía, porque no se cono | 
otras provincias peninsulares. (N. del E.)
Otra fase de la provocación inicial, en la que los gallos^ 
dan los primeros picotazos.
Los galios en plena pelea. Uno ha perdido una cuchilla. El cuidador atiende a un gallo que ha sido derrotado y herido.
Desde las graderías, colmados siempre, el público entusiasta interviene en las apuestas valiéndose de simples señales de las manos.
brazos de su am o; no se aparta  de su pensamien­
to , y hasta lo he v is to  celebrado en verso en los jj 
térm inos más afectuosos. Cuando ha salido v ic- |  
torioso repetidas veces en la pelea, es su jeto a i 
un m inucioso examen con el f in  de descubrir por j. 
sus señales exteriores lo que puede servir para f 
ca racte riza r su m érito : se le cuentan las escamas |  
de los pies, se observa su fig u ra  y d istribución, 
la tendencia e inc linación  de los círculos de los 
espolones y si éstos se asemejan uno a o tro ; la 
form a de los dedos y uñas y el número y colores 
de las plumas de las alas (siendo once el número 
fa vo rito ). Los ojos blancos son preferidos en el 
ga llo  a los castaños, y son buscados los de cresta ; 
corta. A  cada ga llo  se le nombra con relación al |  
color de su p lum a: al b lanco le llam an «pu tí» ; j 
al ro jo, «pu la»; « ta lisa in» , al b lanco con pintas j 
negras; al de cuerpo rojo, cola y alas negras, \ 
«bulic»  o « ta gu ig u in » ; al negro, «casílien» o 
« m a itín » ; blanco y negro, «b inabay» ; al ceni- 
c iento , «abuen»; al b lanco y negro con patas de 
este ú ltim o  color, « tagagu ln» , y así otros muchos.
A l ga llo  silvestre le llam an «labuyo».
Sobre el espectáculo de las riñas de gallos, va­
mos a recoger la s igu iente y acabada descripción 
de Buzeta:
«El fil ip in o  tiene una pasión inveterada por 
este juego, que ocupa el prim er lugar entre sus d i­
versiones. El ga llo  es el p rinc ipa l ob je to  de su cui­
dado, su compañero asiduo, y lo lleva hasta la 
puerta  de la Iglesia, en donde lo deja atado a 
un palo de caña clavado en tie rra , hasta que 
te rm ina  la misa. Por n ingún d inero se desprende ; 
de su ga llo  favo rito , y algunos poseen hasta me­
dia docena de estos inapreciables tesoros, a cuyo j 
servicio se les ve exclusivam ente dedicados.
Para estas riñas, cada pueblo tiene su galle­
ra, que produce al Gobierno una ren ta  bastante 
considerable. Las galleras son grandes edificios , 
construidos de troncos de pa lm a, caña y ñipa, y : 
se reducen a un gran salón a que dan luz varias 
ventanas ab iertas en el techo. En el centro se 
ha lla  un tab lado  de unos cinco pies de eleva- ?. 
ción y rodeado de galerías de caña, a las que 
llegan los espectadores y pagan con arreg lo  a la i 
p rox im idad  y conveniencia de los asientos. Las 
galleras, por lo general, se encuentran llenas de 
concurrentes. El f il ip in o  en tra  con su ga llo  bajo 
el brazo, le acaric ia  y le coloca en el suelo; le 
vuelve a coger, le acaric ia  con la m ano, le dirige 
la palabra, le echa el hum o de su cigarro, le 
estrecha contra su pecho y, por fin , le dice que 
pelee con bravura. El ga llo , genera lm ente, canta 
entonces con o rgu llo  y desafiando al enemigo.. Se 
presenta el r iv a l; se les a ta  a ambos un cuchillo 
o navaja de dos filos  al espolón n a tu ra l, y des­
pués de hacer que por a lgún  tiem po se m iren uno 
a o tro , se da la señal de p rinc ip ia r el combate, 
notándose entonces ex trao rd inaria  ag itac ión  en la 
concurrencia, hasta que un a lguacil anuncia que 
está term inada o cerrada la apuesta, a cuyo 
anuncio se sigue un silencio im presionante. Los 
dueños de los gallos se re tiran  a o tra  señal y los 
com batientes se contem plan con las plumas eri­
zadas, mueven la cabeza y se a rro jan  uno sobre 
o tro , continuando la riña hasta que uno de ellos 
cae m orta ím ente herido. El vencedor se echa sobre 
él y canta en señal de v ic to ria , no siendo extraño 
que el herido se levante y se vuelva con tra  su ene­
migo. Si uno de los gallos huye, como sucede 
algunas veces, p ierde y es condenado a ignomi­
niosa m uerte, '  despernándosele y colgándolo de 
esta suerte fuera de la ga lle ra . Las heridas del 
que sobrevive son lavadas con una infusión de 
hojas de tabaco en vino de coco, teniéndosele des­
de este m om ento en gran estim a, para apostar a 
su favor; pero si queda in ú til para nueva refriega, 
es cuidado cariñosam ente por su dueño, habiendo 
médicos y casas a propósito  donde se dedican a 
curar sus heridas.»
En los alrededores de la ga lle ra  se ven nu­
merosos puestos, en que, preparados por filip inos 
y chinos, se ponen a la venta  vinos dulces y se­
cos, chocolates y otros refrescos. Las riñas duran 
todo el día, haciendo o lv idar hasta los encantos , 
de la siesta, y  el f il ip in o  vuelve a su casa después 
de puesto el sol, m iserable y a rru inado, por lo re­
gu lar.
Los filip in o s  nos m ostraron varias veces deseos 
de que fuésemos testigos de estas diversiones, en­
señándonos sus gallos favo ritos  para que los ad­
m iráram os; pero tuve poca curiosidad de presen­
c iar las luchas, aun cuando no cabe duda que son 
m uy pintorescas, o, al menos, a lgo más que las 
de hombres.
(E l anterior trabajo, del escritor y  viajero 
anglosajón J . Rouring, está fechado en Mam- 
la, en 1876. Hemos reproducido esta vieja cró­
nica porque, tres cuartos de siglo después de 
haber sido escrita, refleja perfectamente el 
ambiente filipino en torno a los gallos de 
pelea.)
